
e sido deportista y me han gustado los deportes durante toda mi vida. Encontrar la 
vía más saludable para recuperarse de lesiones inevitables que vienen con una vida 
tan activa me motivó ingresar a la escuela de medicina, a la investigación para 

encontrar programas efectivos de fortalecimiento, veinte años de práctica ortopédica y 
eventualmente tener mi propia clínica para cirugía ortopédica y medicina deportiva.

      Me encanta lo que hago.

Ha habido un caso en particular que me ha impactado más y que me confirmó que mi enfoque no 
convencional hacia la cirugía era necesario para deportistas que no querían que una lesión seria, 
tal como el daño al LCA, los sentara en la banca permanentemente.

      Estuve en la pista un día para hacer un recorrido y vi a un instructor de motocross que se 
desplazaba con una cojera pronunciada. Le pregunté qué era lo que estaba mal en su pierna y me 
dijo que él había sido motociclista profesional hasta que su rodilla finalmente lo sacó de 
competencia después de un accidente de más y de cirugías sin éxito. Infortunadamente, este joven 
motociclista había tenido varias reconstrucciones del LCA usando tendones aloinjertos (tomados 
de tejidos de un cadáver) y como estos procedimientos fallaron tuvo que pasar varios meses con un 
yeso largo en la pierna para prevenir cualquier tipo de movimiento. Tales tendones no son lo 
suficientemente fuertes para los deportistas, porque ellos nunca los usan y los continúan 
reparando de esta manera.

      Mi trabajo con deportistas ha demostrado que autoinjertos tomados del tendón de la rótula de 
la pierna sana tiene mejor éxito que aloinjertos o tendones de la corva de la misma pierna 
lesionada. Este procedimiento reduce drásticamente el tiempo de recuperación, porque la pierna 
lesionada comparte el trauma del procedimiento con su pierna sana y ambas sanan rápidamente. 
Este tipo de autoinjerto no sólo se adhiere mejor al hueso que un tendón de la corva, sino también 
presenta menores riesgos que un aloinjerto porque no es visto por el cuerpo como un “extraño” y 
¡es vivo en lugar de muerto!

Hace que deportistas lesionados regresen 
rápidamente a competir,

usa sabiduría en lugar de tecnología para evitar 
innecesarias cirugías,

con éxito recupera cirugías sin éxito del LCA,
restaura calidad de vida y

hace regresar a ex deportistas a sus deportes.

Volviendo a montar motocicleta

Un cuento de inspiración de Texas narrado por el Doc Sanders

“Los pacientes en recuperación pueden
hacer mucho más de los que muchos

creen que pueden hacerlo. Yo les evanto 
a barra, les quito las esposas yellos se 

crecen ante la ocasión”.

Mi inspiración para ser doctor en mi campo ha sido: Mi amor por la vida y los 
deportes y saber que hay una mejor manera para que los dos 
coexistan si se toma la correcta atención a las lesiones 
inevitables que pueden ocurrir como consecuencia de una 
vida activa.

El Doctor está: En la Clínica Sanders para cirugía ortopédica y 
medicina deportiva en Houston, donde ofrecemos un 
programa para el cuerpo completo que enfoca tanto las 
deficiencias nutricionales como físicas para asegurar un 
resultado superior en  los pacientes que no necesitan cirugía, 
durante el período previo y posterior a la cirugía.

He sido testigo de verdaderos milagros cuando mis pacientes: reconocen que ellos 
son más fuertes de  lo que pensaban y que trabajan a pesar 
del dolor, que a veces es agudísimo al reacondicionar su 
extremidad lesionada, para volver al deporte que aman.

Mi abuela tenía un remedio antiguo de éxito seguro que yo 
aún lo receto: “Levanta tus ‘n...’ y continúa moviéndote”.

Cuando necesito una receta para el cuerpo y alma: Voy a toda máquina a la 
pista en mi CRF 250 y veo si puedo mantenerme con alguno 
de mis pacientes jóvenes o sobrevivo la pista de ski (double 
black diamonds) del Monte Baldy en Sun Valley.

Mi esperanza y mis sueños sobre el futuro del cuidado de la salud de los texanos son: Que 
ellos cuiden su ser total – tanto en el estado físico (fitness) como 
en la nutrición – y que trabajen fuertemente para regresar al 
estado saludable después de una lesión mediante el 
movimiento, movimiento y movimiento. Nada se gana de la 
complacencia o inmovilización de una extremidad lesionada.

Las cirugías fallidas previas de mi joven motociclista, combinado con prácticas de 
rehabilitación inefectivas lo dejaron con una contracción grande de flexión y una severa 
cojera lateral permanente. No solamente él no podía montar motocicleta, sino que su 
confianza en sí mismo estaba tambaleante por la reacción que a veces recibía de sus jóvenes 
estudiantes con relación a su cojera. Él tenía una estatura de seis pies dos pulgadas en el 
lado normal, y cinco pies diez pulgadas en el lado lesionado porque no podía estirar su 
rodilla. Él había perdido la energía y entusiasmo que afecta todo lo que uno hace.

“Siempre recuerdo
cómo este bravo y fuerte deportista estalló en llanto

cuando vio su pierna totalmente extendida
por la primera vez en años. 

‘Seguro, eso es formidable’. Estoy de acuerdo.
 ‘Pero todavía no hemos terminado hasta que
yo corra contigo alrededor de la pista’, le dije”.

Le dije a él que no debía ser de esa manera y que podía tener una mejor vida.

Cuando este joven vino a verme, él estaba convencido que un reemplazo total de la rodilla 
era su última oportunidad para tener un movimiento normal. Le dije que esa no era la 
solución, que ahí tenía una pierna fuerte si él tenía la voluntad de trabajarla y de fijar sus 
expectativas altas. 

Después de un programa de reacondicionamiento para fortalecer la pierna  lo que se podía 
en su condición, removimos artroscópicamente una cicatriz de tejido y liberamos las 
adhesiones anormales entre las partes movibles de la rodilla. Logramos mediante cirugía la 
extensión completa de la rodilla.

Siempre recuerdo cómo este bravo y fuerte deportista estalló en llanto cuando vio su pierna 
totalmente extendida por la primera vez en años.  Él dijo que creía que nunca podría ser 
capaz de caminar nuevamente sin una cojera. Y yo estaba tan impresionado con eso todavía 
quería verlo montar nuevamente en su motocicleta y manejar como lo había hecho antes. 
“Seguro, eso es formidable”. Estoy de acuerdo. “Pero todavía no hemos terminado hasta 
que yo corra contigo alrededor de la pista”, le dije.

Él sólo sonrió.

En las semanas que siguieron, lo vi trabajar en algunos de los reacondicionamientos más 
rigurosos de su vida, pero él nunca dejó de hacerlos.

Antes que se fuera a su casa, este joven deportista, que una vez tenía 5’10” en un lado y 
6”2” en el otro, caminó completamente derecho y con total rango de movimiento a lo largo 
del corredor del hospital, bien derecho... y muy orgulloso. Pero lo más notable era la 
expresión de su cara cuando volvió a tener control sobre su pierna, su deporte y su vida. 

Clínica Sanders para cirugía ortopédica y medicina deportiva – Houston, Texas


